
~'.rúmero !HO. Santiago) Agosto 22 de 18o'7. 12 centavos.-: 

1 

LA REVISTA CATOLICA. 
PERIÓDICO FILOSÓFICO, HISTÓRICO Y LI HARTO. 

000 SZii 

'Jron 1:incit nisi veril as: victoria vcritatis csl Cltar·itas. 

La Yerdad es )a c¡ue Yence: la caddad es el triunfo de la verdad, 

San Agustin. Scrmon 358. 

suJu.mo. 
· ·uevas calumnias contra el clcro·-Contestacion provo­

cada.-Poscsioncs diabólicas.--Corrcspondencia.-­
lc\. de San Felipe. 

N nevas ealutnuias con ti• a el cleJ•o.. 

Los temerarios detractores del clero no 
se satisfacen con el triste papel que des­
empeñan tiempo ha de parodiar los ata­
ques innobles · de la jente sin pudor i sin 
conciencia. El Ferrocarril se ha constituido 
el órgano abonado de sus injurias i el eco 
destemplado de su implacable :uaña. Este 
diario parece que al bautizarse con el nom­
bre que lleva, previó que andaría tan lije­
ro en su marcha ir-relíjiosa, como una lo­
comotiva arrastrada por el vapor. ·En esa 
carrera ha adelantado como ningun otro 
diario del pais. Merced a su audacia, la 
.sociedad le debe si M un -progreso siempre 
creciente en la difusion de malas doctrina3, 
al menos un rápido vuelo en la vja de las 
impo~turas. Talvez sns escritores tengan 
poca constancia para ir a la Iglesia, oir mi­
sa, escuchar un sermon, confesarse, etc.; 
_pero para mofarse de la piedad i escarnecer 
,al sacerdocio, nadie les ganará en perseve-

rancia. En este sentido se le puede aplicat· 
aquella hermosa frase: In brevi e.xplevit 
/empara multa. Ni <el viejo Mercurio que 
debe algunas canas a esa ingrata tarea, 
ha podido competir con la asombrosa ly'ere­
za del Ferrocarr·il. 

No se crea que exajeramos. A la vista 
está la persecucion desleal i traidora de 
ese diario contra el clero. No parece sino 
que anda a caza de noticias que den pábulo 
a su prurito de envilecer a los que ha ]le­
cho objeto de odiosas imputaciones. No 
busca motivos que le proporcionen ocasion 
de saciar su encono, le bastan pretestos; i 
cuando no encuentra faltas reales en que 
apoyar sus diatribas, las forja a su antojo 
para desfogar su bilis i dar libre curso a la 
malquerencia sistemática que lo anima con­
tra las personas eclesiásticas. No es fácil 
atinar wn la causa de la hidrofobia de es­
te diario. Sin ningun colür político ni reli­
jioso, o mejor· dicho, con todos los colores 
político3 i relijiosos, segun anda el humor 
de ser pelucon, ministerial, radical, pro­
testante o católico, su esclusiva tendencia 
parece dirijida a burlarse de la verdad. 

La semana pasada no le fué estéril pm~a 
su táctica favo.ritu .. El sensible falleciiQien-
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tributamos los católicos· a los santos, es ido­
latrla. Por esto no es estraño que nos llame 
idólatras, porque hemos dicho que a Santo 
Domingo de Guzman se le adora por todos· 
los católicos del munclo civilizado · como a 
un bienhechor de· la humanidad i mo~­
delo de heroicas virtudes. ¡Ya se vé! 
Quien confunde al tribunal de la inquisi­
cion con una órclen relijiosa, puede mui 
bien ignorar que la idolatría consiste en 
dar a ídolos o dioses falsos el supremo cul­
to de latrla que es debido a solo el Dios 
verdadero. Estamos ciertos que al decir · 
que se adora a Santo .Domingo, todo et­
mundo, ménos el citado cronista, ha com­
prendido perfectamente nuestro pensamien­
to. En el lenguaje teolójico, que segura­
mento no entenderá: el Gitado escritor, so 
distinguen tres clases de adoracion, que se· 
ospresan con estos tres términos técnicos: 
latria, lujwrduha i dúlia. El primero es­
presa la adoracion . que se tributa al Ser· 
Supremo i que no puede tributarse a una 
pura criatura sin incurrir en· la idotatría; el 
segundo espresa una adoracion inferior· 
que se rinde a la Vírjen Madre de Dios; i el 
tercero la que se dá a los Santos, inferior a· 
las dos primeras, i de la cual hemos- habla-· 
do al referirnos a Santo Domingo de Guz-· 
man. Hemos querido entrar en estas espli­
caciones para que el cronista del Mercurz'o 
no nos haga cargos inmerecidos,. i salga del 
error en que pueden haberlo hecho caer el 
0lvido del catecismo católic0 i su continuo 
contacto con los protestantes, que zonza­
mente nos acusan de idólatras porque ado­
•:amos a los santos con un culto especial 
esencialmente distinto del que· tributamos 
a Dios. 

Antes de concluir este artículo, que va 
llaciéndose mas largo de lo que pensába­
mos, no omitiremos un incidente curioso· 
que apreciarán nuestros lect01--es. La con­
testacion provocada del Mercurio nos fué 
anunciada . por una cm•ta anónima que se 
nos dirijió de Valparaiso por· el co1•reo. Di­
cha carta está escrita en mala let;ra i peor 
castellano, sin embargo de que su autor se 
apellida hombre del progreso. La:t palabras 
mas corteses con que nos favorece son: Je­
suitas ladrones, infames, múerables i co­
bardes. Si el deeor0 de la prensa i la de­
cencia pú])lica !0 permitieran, publicaría­
mos este precioso documeuto· par-a que se· 
conociese mejor a esos hombres del progre­
so que segun dice el libelo; nos siguen de 
cerca i observan nuestros pasos. El anónimo· 
termina de e.sta manera: el Mercurio espera 
su contestacwn para contestar otJ·a vez. En 
cuanto a mi, les echo un car... porque no 
¿ralen mas. I suscribe: uno que se c ...... DE 
TJSTEDES I DE SU ESCOMULGACION •. Es-

las palabras reYelan mui claramente que 
el libelista no es ninguno del país ni de los 
paises en que se habla la lengua castella­
na. de lo que nos congratulamos. 

Las amenazas que nos hace el cronista 
del lllorcurio .. de escribir contra la inquisi­
cion, nos han hecho reir. Diga lo que quie-· 
ra contra el tribunal del santo oficio; pu­
blique todos los hechos verdaderos o su­
puestos que encuentre en los libros de los · 
protestantes o incrédulos, seguro de que se 
las tendrá con los muertos, pues no resu­
citará Torquemada ni ninguno de los di-· 
funtos inquisidores para desmentirle: 

.a.•osesiones dinbólieas. 
ecm•esle Ululo publicamos en nuestro número antr­

ri.or un artfculo esclusivamenle dirijido a probar la . 
posibilidad de la& posesiones diabólicas, con moliro 
del hecho ruidoso de que ha sido testigo el publico en 
estos últimos días, i que ha dado ocasion a la prensa 
a ocuparse de esta materia. Apoyamos nuestro juicio· 
en razones irrecusables, por lo que creímos que una 
verdad tan reconocida pot· los católicos no seria com­
batida, ni siquiera puesta en duda. No nos hemos 
engaftado : sin embargo, una correspondencia inserta 
en el número 21 del Pais, suscrita por Unos ol'toclojo.•, 
nos hace volver sobre este asunto, que no carece de · 
importancia; i lo hacemos con tanto mas placer, 
cuanto vemos en nuestros impugnadores la franqueza 
i buena fé unida a una modcracion desconocida mucho 
tiempo há en lós escritores del dlá que abordan cues­
tiones relijiosas. 

Aumrunlos ottodojos se ]Jan abstenido, segun parece,, 
de negar la posibilidad de las posesiones diabólicas, el 
contesto ele su artículo revela no obstante, al trave; 
ele espresiones significatiYas, que no estarían distantes· 
de opinar lo contrario que nosotros. ,)liéntras no couoz­
c;¡mos de un manera esplicila su modo de pensar, nos 
abstendremos tamhien de insi tir en la defensa de lo 
que hace el fondo ele nuestro citado articulo. 

1\uestros impugnadores nos han llamado a otra 
cucstion que no es mas que accjdenlal, por decirlo así. 
Se reduce a negar el heoho que asentamos de la pose· 
sion diabólica de !as monjas de Louclun en 1G2la •. Como 
su ol:ijeto es rectificar un eiTor grare, en que dicen 
hemos incurrido al citar este hecho histórico, es de 
nuestro deber agrndecer su buena inlcncion, sin per­
juicio de sostener el testimonio aclucido. í\o hemos · 
ignorado que hai escritores que Jo niegan o por lo 
ménos lo pon m en duda; pero aulor@s modernos i 
respetables por sns luces r su juiciosa critica, nos in­
clinaron a aclo1Jtarlo como verdadero. Para comprolíarlo 
nos bastarit invocar la autoridad de dos sabios contem­
poráneos. lle aquí lo que sobre el particular dice el 
lllmo. seilor lloll\ ier en su obra tcolójica, Tl'actatus 
de Decdlogo.-ne possesione et olisessione. 

"Las posesiones de las relijiosas da Lm1dun, atri­
buidas a Crbano Grandier, ol'ijinario de 13ouere, dió­
cesis de i\lans, cura de esta ciudad, i condenado el 18 
de agosto de 163[¡ a ser quemacló viyo como hechicero, 
han hecho un gmn ruido i han sido juzgadas de diverso 
modo. Los pJoleslantes, los filósofos i los incrédulos 
en masa han pretendido que estas posesiones nada. 
tuvieron de reales; que no fueron sino imposturas , 
dirijidas por Laubardemont; oficial de la corte de J>uis 
Xlll, por insllgacion de llichelieu para perder a Gran· 
dier. Otros muchos sostienen que una la! suposicion 
es absurda; 1; • porque no es posible que Hichelicu· 
haya recurrido a semejantes medios para perder· a un · 
sacerdote oscuro que no podia hacerle 11i bien ni mal ; 
2. • que suponiendo que hubiese tenido interes en 
perderlo, no. le habrían fallado medios mas simples i 
mas fúciles que aquel ; 3. • que es-imposible que tantas 
personas estuuables ·i temerosas de Dios lmbiesen en­
trado en. un complot tnn> infernal sin·que alguna se · 
haya contradicho; á. • q11e por lo ménos este abomina-
ble manejo no habría continuado despues del cruel 
suplicio de Grandier, i siil embarg~, los exorcismos a 



las relijiosas continuaron largo ti~mpo des pues; 5. • 
que el padre Surin, hombre piadoso e instruido, en­
viado a Louclun solo des pues de la muerte de Grandier, 
<¡uc por si mismo lo vió Lodo i ' exorcizó durante 
mucho tiempo a la :\ladre Priora, es mas digno de fé 
t¡ue los estranjeros que juzgan solamente segun sus 
ideas : ahora bien, el dicho padre ha dejado un Com­
pendio de la ~:erdadcra historia ele la posesion de 
!;oudun> que ha sido impreso poco despues, en que 
detalla i sostiene la verdad de los hechos; 6. • c¡ue 
hombres distinguidos, entre otros i\1. de Queriolet, 
consejero en el parlamentDde Hennes, milord 1\lontaigu· 
i un jóven abogado, que por curiosidad. fueron a Yer 
personalmente los beclu;~s, q11edaron tan impresionados, 
que se convirtieron de la manera mas ruidosa.» 

El célebre escritot' .\t. Corres en su olna titulada: 
La mística divina> 1wtural i diabólica> traclucida al. 
f'rances i publicadtt en París en 1855, en el torno 5. ", 
cap. [Jl¡, refiere la historia de las· posesas de Loudun 
de una manera que nada deja que desear .. He aquí un 
cstracto de ese capitulo al <mal remitimos a nuestros 
i lll pugna<lores : 

"Un hecho semejante- (a los que· ha. referido ante­
riormente) aconteció casi al nlismo tiempo en Loudun, 
pcqnei1a ciudad situada en los c.onflncs de la Touraíne, 
de Poiton f de Anjou. Vi vi a allí Urbano Grandier, cura 
dr la parroquia de san Pedro i canónigo del cabildo 
de Santa Cruz. Era uno de esos hombres nacido pam 
dominar, porque a grandes talentos unia una grande· 
enerjía de voluntad, servida ademas por una consli­
tucion robusta i de bellas formas. Era un predicador 
uistinguillo i aun en el tralo de la sociedad sabia 
esprrsarse con agudeza i facilidad ; tod(} su esteriOJ­
rt'velaba un espíritu ilrme i penetrante, de ruodb que 
bien pronto llamó la atcncion en la pequeÍla ciudad. 
Pero sus cualidades no se basaban en un fundamento 
relijioso i moral.. ... (El autor refiere los crímenes de 
Grandicr.) Queriendo juslil1car a sí mismo su libcr· 
linaje, escribió contra el celibato un tratado que se 
encontl·ó entre sus papeles con un gran número dé' 
poesías obscenas ... Acusado ante el Obispo de Poitiet's, 
l'ué preso i pot· una sentencia· de la Curia eclesiústica 
tic 3 dé enero de 1630; quedó suspenso por cinco ailos 
en la diócesis i para siemp1•e en la ciudad de Loudun. 
f;randier interpuso apelacion ante el Arzobispo de 
llordl'aux, que le declaró inocente, aconsejúndole, sin 
embargo, que permutase sus beneficios; pero él, al 
contrario, l1izo su entrada rn Loudun llevando en la 
mano un ramo de lame!. llizo valer hasta· el· üHimo 
rigor el deracho l¡ue acababa de recuperar, procuró 
vengarse de sus enemigos por un eles precio insultante 
i se comprometió en una multitud de querellas i pro: 
cesos. Llegó a set· el tirano del lugar, el terror de los 
débiles i un obelo · de odio para los fuertes. l\liéntras 
qut' Jos católicos se alejaban de él i r¡ue muchos ni 
aun querian ir a· la iglesia de la cual era cura los 
Hugonotes se habian puesto de su parte. Loudun J;abia 
sido en las primeras guerras una plaza fumll.e para los . 
calvinistas, i muchos de éstos que permanecían en1ónces 
:tllí, juzgaban, no sin motivo, r¡ue Grandier era uno de 
los suyos en el fondo de su alma, i que el temor solo 
de perder sus beneficills le impedía pasarse abierta· 
nwnte a ellos .. 

«llabia en JJotHlun desde i626 un convenio de L't­
fmlinas donde 'i\•inn catorce jó,·enes, todas de liuenas 
f<llnilias, noble o de la dase media, de una vida irre­
prensible, las que bajo la conducta de un director sos­
lrnian un pensionado a fin de- ganar su subsistencia. 
tlahiemlo muerto el director, Grandier fué propuesto 
¡mra suceder le: la superiora lo relmsó i'b comunidad 
Plijió en su lugar a ~1. )lignon uno de suS< adversarios. 
m· monasterio había sido ya de alg,ürt tiempo atrás 
in~uietado_ por cierl?S ruidos _nocturnos que sus ene­
Jmgos ltab1~n atnbmdo a capnchos de algunas relijio· 
sas; pero b1en pronto comenzaron a producirse fenó­
menos· sérios que se creyó al principio ser los sin tomas 
dl' cierta enfNmedacl i que se procuró ocultar: Es los 
fenómenos siempre en aumento llegaron a ser· menos 
•><¡nivoco~, i fué menester ocurrir a los socorros dll los 
médires i de los exorcistas. Jláhlose de ellos en la 
ciudad, i mui~ pronto se descubrió la wrdad. Catorce 
rflijio5as se encontraban posesas. Como los padt·cs re­
tirasen sus hijas, la necesidad i la mis<'ria se hicieron­
st'ntir mui pronto en el convento, i las pobres· herma- · 
nas pas3ron por locas en la cstimacion de unos i en !al 
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de otros por mujeres abandonadas tlc Dios. El sello: 
que cubre a nuestra vista el mundo de las liniehlas sr,· 
habia roto para ellas, i la prímera cosa que allí aper- ' 
cibieron fué aquel iman misterioso acia el cual la ciu­
dad en lera parecia conrertirse desde largo tiempo por 
el amor D por el odio .... Se dió fé a sus palabra~ 
cuando se rió que, a pesar de su pobreza, permanecían 
irrcprcclJables cumpliendo con celo todos los deberes 
d.e su es~ado. En los exorcisn10s los espfrilus confesa­
ron unániment'C' que era Grandier quien los retenin 
en los cuerpos de estas mujeres. Toda la ciudad tomP 
partido en su favor o en su contra; pero Gradier i sn~ 
partidarios no quedaron ociosos, de modo que mni 
pronto una grandefermentacion ajiló la ciudad entera. 
lanbardrmont, consejero riel Rei que había venido a• 
Londun para ejecu lar allí la resolucion tomada de 
arrazar todas las fortalezas del interior, encontró In 
ciudad conmorida, i su comision no hizo otra cosa qnr · 
aji!a!'la todaria mas. A su vuclla ltizo relacion de ello 
ai Hci Luis XIH, quien le encargó elijiese de entre los 
tribunales itmlcclialos trerejueces de los mas probos i 
mas hábiles, i determinase con ellos el negocio sia 
apelacion. 

<fLa órden fué ejecutada i Grandier puesto pro1·iso .. 
ríamente en prision. El inicio sumario tomó desde lue­
go un jiro que· inquietó a Grandier i pudo preveerse 
lj1.1e ·le sel'ia desfavorable. A un que sus partidarios ha. 
yan vituperado la sentencia que lo condenó, jamás, sin 
embargo, sospecharon de la 1:eclitud de los trece juece , 
a qmcnes solo acusaron de una excesiva credulidad. 
Verdad es que es_te reproche no era sin fundamento; 
pero en otro senttdo del que aquellos pretendían. El 
comisarioLaubardemonl empezó por oir las deposiciones 
cill l_bs test~gos, coru~rendiend? en ellos a los que S<' 
hal\ta quentlo atemol'JZar para unpedtrles el que dieran 
su declaracion. Las· posesas fueron colocadas en casas 
suparadas·i preguntadas en sus momentos de calma. En 
cuanto a las palabras que éstas decían durante los pa­
rasismos, que no cesaba ele probocar el exorcismo · 
hecho por el Obi~po de Poiters en persona, no se hacia · 
caso mas que corno de simples indicaciones. Se inves­
tigó minuciosamente toda su vida, i jamás se halló una 
sola con~radiccion en las declaracioD:es de veinte per­
S'Onas otdas a este efecto. El exorcismo, continuado 
durante dos meses i medio, había demostrado hasta la 
evidencia que las relijiosas estaban verdaderamente en · 
un estado ele obsPsion. l\J. de Launnay de Nazilly, que 
líabia morado largo tiempo en América, certificó fJUC' 

las babia hnblado en el idioma de muchas tribus dP · 
a<fuel pais a que contestaron ellas perfectamente, descu­
briéndole aun muclws cosas que sucedían en aquellas , 
rejiones. l\fuchos jentil-hombres de Normandfa decla. 
raron que habían dirijido a la hermana Clara de Sazi· 
lli•pregunta~ en lurco, en español i en italiano, i que· 
había contestado de una manera satisfactoria. l\1. de 
Nimesí doctor de la Sorbo na, uno de los capellanes del 
cardenal de Lyon, hizo sus preguntas en aleman i en . 
griego: el Padre Yiquier, superior de los oratorianos 
habló en griego durante tres horas, i ambos quedara~ 
satisfechos de<ias respuestas . . El Obispo de 1\'imes man­
dó en griego a la he!·~:nana. Clara quitarse el velo i bajar 
la reJa; ella obedecw e lnw aun Iimchas otras cosas . 
de suerte que el Obispo decía: «Es menester ser loc~ ­
o ateo para negar la posesion.J> Los médicos la pregun­
taron tambitm en. griego, en términos científicos que · 
no podían comprencler sino los hombres del a;te i 
obtuvieron respuesms perfectamente claras. Las po;e­
sas ejecutt~ban órdenes que no se les habían dado sino 
mentalmente. El Prior d(} Maillezais dijo al oido deb 
canónigo l"ermaizon que quería que la hermana Clara 
tomase el misal, que eslt~ba en· la reja, i pusiese el dedo· 
sobre estas palabras: Sctlrc> sanctu parens> por donde­
empieza la misa de la Sanlfsima· Vírjen. El exorcista. 
0\f. de Morans, que nada había oido de estas palabras; . 
ordenó a la hermana que se conformase con la in ten. 
cion del Prior. Ella cayó en violentas convulsiones, 
blasfemó, llamó por su nombre al Prior, a quien no 
conocia, i tomó el misal dicienrlo: •YO voi a omr·» i 
volviendo los ojos puso el 'dedo sobre la grande S, nÍ 
principio de esta misa. L'na acta se levantó sobre este 
hecho .. 

.como .\J. de ;11illieres orase de rodillas durante el 
Ciorcismo de la hermann Clara, ésla le preguntó si 
d<'cia un De pro{undis por sn mujer; i en efecto era lo 
que hacia. El MarqliPs de La l\lolhe asegnró que la 
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hermana Luisa de 'ogarez le había descubierto el es­
tailu de su conciencia. El Padre Surin, cuya veraciclacl 
¡amús ha sido contradicha ni por los adversarios mas 
encarnizado·, certificó que la hermana Juana, la su­
periora, le descul.J1·ió un sin número de veces las cosas 
mas secretas, i que un sacerdote de su órden llizo 
mentamentc al demonio un manualo que al punto re­
yocó taml.Jien mentalmente i así hasta siete veces, i 
que entonces gritó al demonio: Obediat ad mentem. 
Su poseída repitió el primer mandato, i dijo en sagui­
ua: ((Pero V. no lo quiere;» i continuó así con la· otras 
cinco, hastaqne Jl(>gando a la 7. a dijo: ((llagamos esto, 
pues aiH es donde él se ha detenido.» Estas mujeres 
admiraban por sus respuestas a las preguntas teolojicas 
mas difíciles sc>bre la gracia, la vision de Dios, los 
Anjeles i la Encamacion; todo esto en los términos de 
la Escuela. Vcian en lo remoto i hasta en el fondo 
mas intimo ele las almas; i mientras que la Superiora 
Juana descubría al l'adre Surin los secretos de las 
personas que él habia clirijido durante su mansioo en 
Marennes, en Saintooge, Kerioles, Consejero en el 
Parlamento de Bretaiía, hizo de esta facultad una ('S­
periencia desiciva para su vida. Este hombre sin fé ni 
relijion ~staba ~umerjido en todos los vicios. Llevaba 
el ateísmo a tal punto que cuando amenazaba una 
temp~ tad, dirijia contra ella la boca de sus pistolas; 
i un dia que un rayo cayó en su cúmara, rodeado de 
llamas, blasfemaba i se burlaba mientras que lodos sus 
domésticos pedian misetico)'dia. i\o tenia mas que un 
pensamiento: hacer el mal i hac.er mas mal que nin­
gun otro; Lna vez habla tenido la intepcion de pasar 
a Turquía para hacerse i\Hthometano a fin de saciar su 
ódio contra los cristianos. Como toda su aplicacion era 
al crfmen, vino a Loudun para encontrar ocasion de 
satísfacerla. Apenas podía encontrarse, dice el Padre 
·urin U!l hombre mas criminal i en un estado mas 

desesperado. Tar.t Luego como llegó a Loudun se bur­
ló mucho de las relljiosas, Ll'llánclolas a todas de locas; 
pero Dios que sabe conducir las cosas a su fio, salvó 
a este esc,lavo de Satanás por J"alanas mismo. Desde el 
primer exo('Cismo que presenció, las posesas le descu­
brieron sus secretos mas ocultos, que ningun otro que 
él mismo poclia sal.Jer, lo que le produjo una grande 
sorpresa. Volvió por segunda vez i quedó tan tocado 
i trastornado, que hizo una penitencia terrible i llevó 
en adelante una vida santa. r.o~ e.splrilns confesaron 
que la Santísima ViJ:jen lo h<tbia arrancaclo de sus ma• 
nos. Yemlió su empleo, se hizo sacerdote i c¡ambió su 
casa en t1n hospital. 

uMas de cinéuenta médicos certificaroll sucesiva­
mente en actas auténticas, que las cosas q~e las pose­
sas ejecutaban con sus cuerpos, sobrepujaban toda la 
ftierza de la nalmaleza. Al mandato de los exortistas 
caian en convulsiones las mas violentas, sin a!Lerac(on 
alguna del pu !so. El rostro aparecía es pan toso: la len• 
gua les salia de la boca, negra, gmesa, dura i cubierta 
ele pústulas, sin que esto les impiclicse hablar. Se apo­
yaban sobre el vientre, se tomaban las plantas de los 
pies con las manos, o doblaban la cabeza hasta el la­
Ion, i corrian asi con una ajilidad sorprendente. 'o 
clormian jam~s, i pasaban muchas veces cinco o seis 
horas sin tomat· nada i sin qne su salud sufriese por 
estas privaciones; al contrario, las mas débiles pare­
cian adquirir mas fnrtaleza. De repente se aclormecian 
i se oia entonces en Francisca Filastreau voces que se 
querellaban, como para disputarse quién hahlru·ia la 
primera. i\Iuchás veées se vló a Isabel Blanchard en 
sus convulsiol1C's tenerse en una silla o en una venta­
lla sin apoyo, los pies en alto i la cabeza en bajo. La 
superiora ft1ó levantada una vez dos pies de alto sobre 
la tierra. E tendidas a lo largo eran a veces elevadas 
como coll1111nas sin el menor movimiento de su parte. 
j[uchas veces quedaban nexibles como el estaño, de 
modo que tomaban i guardaban toclas las formas que se 
les quería dar ....... 

((El 9 de mayo de 1636, el príncipe, hermano dcll\CÍ, 
vino a Loudun con el objeto de ver estos 'fenómenos 
que hacian tanto ruido en toda la Francia. Al clia si­
guiente se trasladó a la Iglesia de Snnla Ursula, donde 
r abe! Blanéhard debía recibir la comunion. Estaba es­
ta poseicla por seis demonios de los cuales uno, llama­
do Astaroth, se conmovió al instante, i conjurado por 
los exol'cistas la llmzó en tales comulsiones, que se 
mrastró ' rodando ti ajitándose hasta los pies del sacer­
dote, quien le puso la santa 'hosti~ en los labios, pro-

hibiendo a los demonios el profanarla. Inmedialamenla 
la posesa fué tirada por tierra, vuelta i revuelta tTcs 
veces, ele modo que tocaba el suelo con la punta de 
la nariz, como si quisiese frotar contra él la hostia, no 
distando mas que el grueso de una hoja de papel; 
pero el exorcista le impidió ejecutar su designio: el 
demonio levantó a la relijiosa i sopló la hostia, que se 
aperc1bió sobre sus labios entre los que oscilaba como 
una hoja al soplo del viento. El exorcista mandó a 
Belzebú que se mostrase en el rostro de la hermana: 
intló a esta el cuello de una manel'a prodijiosa, quedando 
dmo i ajitado por un movimiento semejante al del 
pulso. cada demonio fué conjurado uno despues de 
otro i recibió órden de hacerse visible: cada uno obede­
ció desfigurando horriblemente el semblante de la pobre 
hermana. Astaroth, entre otros, produjo bajo el sobaco 
izquierdo una gruesa úlcera con grande asombro del 
médico del Príncipe. Anojado de allí por el exorcis· 
ta, él se manifesto en la cara e hizo caer la hostia 
sobre la patena, clonde se encontró perfectamente seca. 
Los labios de la posesa estaban en efecto tan secos, 
que se desprendían de citos como m1as escamas, i la 
piel parecía blanca. El exorcista le enjugó los dientes 
con un pedazo de lienzo, i llevó la hostia a uno de los 
de la parte superior, donde aquella quedó mucho 
tiempo suspendida, sin embargo, de que no tocaba sino 
con una parte de su circunsJerencia, apesar de las 
convulsion2s violentas del cuerpo i de que el espíritu 
soplaba violentamente encima: entónces se le orclenri 
que consumiese las santas especies, lo que hizo al 
momento. El exorcista suplicó al médico que exami" 
nase la boca de la relijlosa pam ver si aun estaba alH 
la hostia; este lo hizo pasanclo sus dedos en el interior 
de la boca, a lo largo de las encias i hasta la garganta, 
convenciéndose así de que la hostia no existía allí. 
Dióse a bebet· agua a la hermana, despues de lo cual 
aun se le rejistró la boca. En seguida el exorcista, 
mandó a Astaroth, c¡ue volviese la hoslii\, ésta reapa­
reció al instante en a punta ele la lengua: esta prueba 
se repitió dos veces. El Príncipe fué testigo ele la ma­
yor parle ele estos fenómenos, que certificó por un tes­
timonio auténtico dado en 11 de mayo de 1636, que 
comienza por estas palabras; (<~os Gaston, hijo de 
Francia ,duque de Orleans, certificamos, etc.» 

((Los jueces no podían desconocer la posesion. Ellos 
proceclleron con toda la graveclad que requería este nego.­
cio, i estucliaron durante [¡O dias el sumario. Grandier 
fné careado con los testigos, quienesun ánimemen te con­
firmaron us deposiciones. Por su parte Granclier negó 
todo, diciendo que los hechos que se le imputahan 
eran mentiras o falsas imajinaciones, pues que jrun(ts 
se había ocupado de la májia. i\loslró en estas circuns­
tancias la firmeza ele su carácter, su sangre fria, su 
presencia de espíritu i RU prudencia. Como negaba la 
¡:iosesion de las relijiosas, se le rncargó que las exorcis­
sase él mismo. El Obispo de Poitiers le clió para ello la 
aulorizacion. Grandle1· tomó la estola: las posesas fne­
ron conducidas al coro ele la Iglesia, i entónces empezó 
una escena espantosa. Exorcizó primero en latín a la 
hermana Catalina, la mas ignorante. Todas las otras 
fueron aéometiclas al momento ele un acceso i comen­
zaron a gritar i ahullar. La hermana Clara gritando mas 
alto que todas ellas se arrojó sobre Grandier: este se 
alejó de ella i despues se puso a su lado; pero la her­
mana sin atender a él decía cosas que ni parecían ra­
cionalc ni consecuentes. J,a superiora llegó, i Gmn­
dier le dirijió la palabra en griego porque ella no com­
prendía el latín. ((Eres un malvado, le respontlió, tu 
sabes bien que la primera condicion del pacto es no 
hablar en griego.» Gran<lier le replicó: ceO pule/u a 
illusio; l'gl'iegü' evasio!» Se le dijo que podía conjurar­
las en griego, con tal que escribiese ántcs lo que tenia 
ihtencion de decirles. Pero la posesas se enfurecieron 
de nuevo, cayeron en convulsiones, lo acusaron <h\ 
mújia i se ofrecieron a ahogarlo si se Jos quería permitir; 
lo que, como debe suponersi', impidieron los exorc.btn~. 
Grundier permaneció tranquilo en medio de este tu­
multo, miró a las posesas con firmeza, [J!'Otestó su ino­
cencia, i pidió que se pcrmitie e a los demonios c¡LW 
le rompiesen el cuello o le dejasen sol:!mcnte una,.,. 
úal, si en realidad era culpable, diciendo que ninguna 
de las posesas se atreveria a tocarlo. Los exo1 cistn, 
apasigüaron de nuevo su furor; se maullo traer un bra­
serillo lleno de carbones encendidos pnra quemar rua­
lro mándatos de Granclier que habian sido envi<lllos poi' 



las posesas. Pero en!ónccs se renovó la escena prece­
dente con mas violencia todavía; el desórden subió a su 
colmo, los grHos fueron tan Jlirientes, las aptilucles tan 
terribles que a no ser por la santidad del Jugar, se 
habría creido estar en un pleno conventículo. Grandier 
solo qqedó inalterable, sin mostrar algun asomhro, 
a p3sa1· de que las relijiosas le reprochaban sus crime­
res, que él negó de nuevo, renunciando a Satanás i 
protestando que, apesar de éste era todavía cri:;liano i 
sacerdote, i cantando himnos con el pueblo que estaba 
presente. El furor cont1·a él subió de tiempo en tiem­
po a tal grado, que habría sitio despedazado si los asis­
tentes no lo hubieran sacAAo de la Tglesia. Costó gran 
trabajo calmar a las relijiosas. 

uLos jueces condenaron unimimente a Urbano Cran­
dier como culpable de majfa. lloi ningun tribunal, pro­
nunciaría tal juicio en circunstancias semejantes. Sin 
embargo, no se puede rechazar el testimonio del rela­
tor, que asegura que los jueces despues de la senlenc.ia 
sintieron su conciencia perfectamente tranquila.» El 
autm· refie1·e el suplicio de Grandier i continúa asf: 
uLos conlempon\ncos no calificaron de injusta la sen­
tencia de los jueces; cincuenta aíJOs despue; solamente, 
cuando tocios, jueces i testigos habían muerto, Anbin, 
protestante emigrado, escribió su libro en que presen­
taba a Cranclier como una viclima de Richelieu, 
pretenclienclo que aquel había trabajado una sátira 
con lra el poderoso canlenal. .Pintaba a Laubardcmont 
como instrumento de éste, a 1\lignon i a Barré como 
infames truhanes, que habían arrastrado a las relijiosas 
a su culpable designio, de complicidad con el Obispo 
Poitiers i lodos los que habian lomado parte en este 
negocio. Todos los dcmas, el príncipe i los jueces a su 
cabeza no eran mas que espíritus dchiles i crédulos: 
aseguraba esto con un aplomo impC'rtuLable, sin 
ningun estudio de los hechos i apoyado en razona­
mientos plausiblrs: f'sle es el juicio que ha servido al 
de la posleridacl frívola i racionalista que ha venido, 
des pues. 

u Por lo demas, la muerte de Crandier no lwbia 
puesto fln a las obseciones en el convento; las que 
continuaron lodavfa hasta mHcho tiempo despues.n 

El a u lor refiere en seguida otros fenómenos estraor­
dinarios, observados en los exorcistas de las relijiosas, 
c¡ne am~nazados por los demonios sufri~ron despues 
en si mismos los efectos mas espantosos de la po.sesion 
dial?ólica. Copia un estracto de una carla del p~dre 
Sunn, uno de ellos, escrita al padre Dalischi con fecha 
3 de mayo dé 1635, en que le relata sus padecimientos, 
la que termina del modo siguiente: 

u Yo estoi en poder de dos demonios, ele los cuales 
nno es I,cvialhan, el contradictor del Espíritu Santo 
i las opeeaciones de este falso Paracleto son totalment~ 
opuestas a las del verdadero : ellas producen un dolor 
indefiniJ)le. El es el jefe de la banda de todos los de­
monios que obran aquí cosas tan cstraordinarias ; 
tenemos al mismo tiempo el 1Jaraiso i el infierno i 
IlUe~tras relijiosas son en un sentido verdaderas Urs~~ 
las, I en otro peores que las mujeres mas abismadas en 
la orjía i la hlasfemia. » 

uE,sla confes!on notable de un hombre que jamas 
habna consentido en pronunciar una mentira, es digna 
de atencion i mui iust:ructiva bajo todos respectos. El 
nos hace conocer en primer lugar ese estado de divi­
sion del yo inclivisible en el hombre, el cual en su 
pn_r,te superior continúa su marcha a la luz de la gracia, 
mientras que la parle inferior, abisma11a por decirlo 
a:;r .en el cuerpo, per~anece en la oscuridad del prin­
Cipio tenebroso, quenendo i haciendo lo contrario de 
1? que quiere la prin'lera, que no obstante la reconoce 
sJell?lJI'e _como su otro yo. En segundo lugar, este 
test1momo confirma de nn modo luminoso la realidad 
c~e ~a posesion c~e las reliJiosas de Loudun. El padre 
Sur!n permaneció asl durante doce años bajo el im­
peno ele los demonios; i un día, en uno de sus acce­
sos, se anojó de la ventana de una casa de su Orden 
i se r?mpió nna pierna. Todo lo que le aconteció, como 
tamb1en lo que sucedió a los otros exorcitas nos mues­
tra l~s peligros que trae consigo la prác'tica de los 
e~orcismos. En cuanto al protestante Aubin, cuanto 
VIO en este negocio,- se reduce a q1w el demonio es­
tando pmlado sobre el muro del convento, las relijiosas 
habwn lomado e la imújen por una realidad. ,, 

~i, los Ottodojos que nos han impugnado no dan 
cr~thlo a estos testimonios tan respeiablcs, no iusisti-
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remos ma<; sobre un lwcho cuya falsedad o autenticidad 
no hace al fonclo cle la cueslion. Nos parece que pro­
bando la posibilidad de la posesiones diabólicas, no 
hemos desedificado al público, ni ahora cometemos 
esla falta defendiendo la verdad del hecho negado. Si 
un desgraciado sacerdote aparece culpable, la historia 
nos vindica de toda tacha, cuando nos hemos permitido 
citar i demostrar un suceso tan ruidoso como el de la 
posesion de las monjas de Loudun. Por lo clemas, que 
Richelieu i Laubardemont ·hayan sido unos malhecho­
res, no nos loca decidirlo, ni esto probaría que hemos 
querido poner a N. S. Jesucristo entre malvados. 

En cuanto a la cita del diccionario de l3ouillet, cuya 
autoridad se alega, reconocemos su exactitud; pero lo 
que dice este escritor no destruye el hecho de la pose­
sion de que hemos hablado : cuando mas probará que 
Grandicr no fué hechicero, i que la sentencia de su 
muerte fué obra de una maquinacion de sus enemigos; 
pero no es ló,ico deducir de aquí que las relijiosas ele 
Loudun i tanto número ele personas sensatas, que oh­
servaron los fenómenos ele que se ha hecho mérito, 
hubiesen sido por mucho tiempo v!olimas de una 
superchería. 

CORRESPONDENCIA. 

SS, EE. de la Revista Católica. 

Santo Domingo tic Guztnan . 
No hemos podido leer sin indignacion los dos arlí~ 

cnlos publicados en elllfPrcurio de Valparaiso en que 
se insulta a tan glorioso santo, cometiendo el delito. 
de blasfemia, i ademas un abuso de lei de imprenln. 
tPuede acaso el testimonio de dos, ni de veinte histo­
riadores protestantes, o de malos católicos, si los hu­
biera, ser ba¡¡tante para echar por tierra el -testimonio 
de docientos millones de católicos, ni de tantos Papas, 
Ohispos i santos, que siempre han venerado i veneran 
a Santo Domingo, como ejemplar de todas las virtudes, 
i fundador de la célebre órden de Predicadores, que 
se ha estendido, i subsiste por mas de seis siglos, en 
todas las naciones cristianas? 

El cronista ha entendido mal, lo que dice sobre es! o 
el célebre Padre Lacordaire. Dé aquí ll'i1 párrafo de la 
ullcfutacion de un notable error histórico, o vindica­
cion de la nota de inquisidores con que se Ita preten­
dido denigrar a los Domlnic<ls i a su santo Patriarca,, 
escrita por el PadreLacordaire. 

uSe acusa a Santo Domingo, dice, de haber sido el 
inventor de este trihunal. Se acusa a los dominicos de 
haber sido sus promotores i principales instrumentos; 
se les hace particularmente responsables de los csce­
sos de la inquisicion espaí10la. 

«Ahora, Santo Domingo no fue el inventor de la 
inquisicion, ni hizo jamas acto alguno de inquisidor.» 

«Los domínicos no han sido promotores ni los prin­
cipales instrumentos de la inc¡uisieion.» _ 

Sigue dando las pruebas, haciendo ver cual fue el 
orijen de la inquisicion, i el abuso que despues se 
hizo de ella por los Reyes como arma polltica para sos­
tener su tiranía; mas no pudiendo nosotros copiar in­
tegra dicha obra, remitimos a ella al lector. 

Tenemos a la vista otro autor, no menos respetable, 
que dice asi: uEsle nombre de inquisicion recuerda 
una gran iniquidad que se ha querido imputar a la 
iglesia católica; pero nos apresu1·amos a declarar c_¡11e 
Santo Domingo no tuvo en ella la mas mínima 1m·te, 
í que no se propuso instituir una órden con la mision, 
no de imponer la fé, sinu de asegurar la libertad de 
ella, (1} i abordamos este doloroso asunto .... César 

(1.) Las cortes de España de 1.81.2 declararon en su dic­
támcn sobre la inqu.isicion, que Santo Domingo no opuso a 
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